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La Opinión publica 
Tan sobado es esto de la opi­

nión pública, tanto lo sacan 
á relucir los gobernantes para 
paliar sus concepciones bufas 
ó tristísimas, que cuando uno 
délos órganos de eáos parti­
dos que viven apaciblemente 
(porque están regulada* hasta 
la nimiedad sus operaciones 
digestivas), habla de la opinión 
pública para uncir al carro de 
los triunfadores como manada 
do esclavos á seres libres, que 
tienen tanto de esclavos como 
aquéllos d© triunfadores, una 
mueca de desprecio se dibuja 
en la faz del pueblo: la opinión 
de los gobernantes y sus ami­
gos no es la opinión pública. 
^ Y que no lo es, lo ha. demos­
trado cumplidamente la pléya­
de de españoles que, á despe­
cho de los gobernantes, se per­
miten tener opiniones propias 
y obrar con arreglo á sus opi­
niones, presentando la valla de 
su honradez política al desbor­
dado torrente del impudor po­
lítico que desde hace años, 
muchos por desgracia, se sale 
de madre y avanza como gi­
gante ola hasta los más aparta­
dos villorrios del casi yermo 
solar patrio, en los dias en que 
el pueblo ejerce uno de los 
más sagrados derechos de su 
soberanía, que le es usurpado 
á marced de las malas art©s 
de sus amigos de unos , dias y 
enemigos de todo el año: Bar­
celona, Valencia, Bilbao y Ma­
drid son las poblaciones en que 
más enérgica y justamente se 
han combatido á los salteado­
res del sufragio. Esto lo dice 
la opinión pública y de la opi­
nión pública es obra. 

En Barcelona ha muerto el 
caciquismo á manos de los pa­
triotas que en política prescin­
den de andadores y no requie­
ren ayos para andar por el ca­
mino de la vida: ©sos caciques 
han tenido ardientes defenso­
res y pregoneros de sus fazañas 
.eji cafés, en círculos de recreo 
y hasta en el Parlamento, que 
hoy dia no pasa de ser otro 
círculo de recreo y á más esos 
caciques tenían sus órganos en 
la prensa, qu© osaban hablar 
de la opinión pública, aplicán­
dola á su exclusivo provecho. 
La opinión pública no podia 
manifestarse públicamente por 
causa del copo de periódicos 
c[ue los reyezuelos de la pro,-
vincia realizaran; llegó el dia 
dé l a s elecciones, manifestóse 
la opinión púbhca y los caci­
ques fueron arrollados. En 
Murcia no ha llegado á suce­
der esto. 

En Valencia, el partido repu­
blicano ha vencido y su victo­
ria, nos llena de orgullo á los 
españoles, porque demuestra 
que ha pasado el periodo en 
que el pueblo era un rebaño 
que se movía á impulsos del 
látigo de los gobernantes. Los 
caciques han sido derrotados. 
La fuerza del número se ha 
impuesto á la fuerza de las as­
tucias y d© las malas artes. En 
Murcia no s© ha llegado á con' 
seguir esto. 

En Bilbao el pueblo, que no 
ha logrado el triunfo de la 
verdad, la honradez y la juati-
<?ia, sobre el engaño, la inmo­

ralidad y la injusticia, se ha 
visto precisado á recurrir al 
argumento de la fuerza para 
hacer triunfar su derecho, sin 
conseguirlo, porque la fuerza 
es factor principal de la esta­
bilidad de los gobiernos y 
agente exclusivo del cumpli­
miento de sus órdenes: el pue­
blo fué vencido, mas quedó so­
bre la frente d@ los gobernan­
tes osados y procaces el estig­
ma de la protesta justa y hon­
rada. Murcia... ¿para qué ha­
blar de Murcia ahora? 

En Madrid los colegios elec­
torales han permanecido en la 
más expresiva de las soleda­
des: si alguno ha votado fué 
de las oposiciones; de los re­
publicanos; de los socialistas; 
de la coalición democrática; de 
los conservadores. Los minis­
teriales no votaron ¿para qué? 
El triunfo era de ellos y el 
triunfo resultaría más glorioso 
no haciendo nada por conse­
guirlo. En Madrid protestan 
los pariódicos, protestan los 
políticos y es fácil que en la 
capital de la monarquía se dé 
el vergonzoso espectáculo d© 
la anulación de unas ©lecciones, 
por ilegales, bochornosas y ab­
surdas. En Murcia donde ha 
sucedido igual cosa ¿quién ha 
protestado? 

En Murcia ya sabemos todos 
qué clase de elecciones se han 
verificado. Aquí no se ha re­
traído el pueblo como en la 
Corte; aquí ha obrado el caci­
quismo como en Barcelona, 
dando el triunfo á quien mejor 
le plugo; aquí el pueblo ha pro­
cedido como en Valencia y no 
ha triunfado ¿en qué consiste? 

Consiste @n que como en la 
ciudad condal, el caciquismo 
ha sujetado entre sus rai.ies á 
la prensa, y lo que el caciquis­
mo no lograra lo consiguió la 
amistad: consiste en que toda­
vía no hemos llegado á la her­
mosa independencia del pue­
blo valenciano que sacude la 
tirania de S. M. el Cacique; con­
siste en que el pueblo murcia­
no no llega todavía á la ten­
sión de ánimo que el bilbaíno; 
consiste en que todavía sigue 
dominándonos el nocivo y tirá­
nico poder de los reyezuelos 
de provincias: de S. M. el Caci­
que, señor de vidas y hacien­
das en oasi todas las regiones 
españolas. 

Afortunadamente, la opinión 
pública, escudo de guerra de 
nuestras tiranuelos, ha demos­
trado palpablemente en las úl­
timas elecciones que empieza á 
alborear en Murcia la hermosa 
independencia de criterio qvie 
deseábamos y qu« los electo­
res verdad, no esa trailla de le­
vanta-muertos y despoja-vi vos 
organizada por los que todos 
conocemos, no han favorecido 
con su sufragio á los que amor­
dazaban á la opinión pública, 
haciendo callar por distintos 
medios á los que debían hablar 
en su nombre en el palenque 
periodístico. 

Las elecciones últimas per­
miten esperar que en plazo no 
distante las fuerzas vivas de 
la opinión se apiñen y hagan 
valer su derecho en la forma 
adecuada á los medios con que 
s© las combate, y triuafe de 
una vez y para siempre la opi­
nión pública sobre los amaña-

dores de pactos, componendas 
é intrigas: sobre el endiosado 
S. M. el Cacique. 

La descomposición que se 
ha iniciado en lo» partidos cu­
yos hombros ceden al peso de 
nuestras vergonzosas catás­
trofes coloniales, deja esperar 
que el pueblo sacudirá en bre­
ve la lepra política que le co­
rroe y agrupándose en torno 
d@ hombres nuevos, en parti­
dos con ideales, en agrupacio­
nes no fracasadas y maldecidas 
por el pueblo como las que 
le han llevado al deshonor y 
la ruina, sacuda de una vez la 
vergonzosa tirania del vastago 
del feudalismo, del reyezuelo 
ignorante, insensible y despó-
co; de S. M. el Cacique que su­
cumbirá arrollado por el irre­
sistible empuje de la que hasta 
hoy fué su escudo de guerra y 
que se trueca en invencible 
enemigo suyo: S. M. el Cacique 
será destronado por la opinión 
I)ública. 

íi) i m 
Sr. Dirtjotor del HERALDO DE MURCIA. 

¡Aprieta, manco! Aau lua estoy haoien-
do oniOoS, desde que ha loido !o de la 
asamblfii (!e Tarrasa. L'i asnmbíea, es, 
ootuo VJaí. sabrán, catalanista de ratna-
ia y aaistea 250 deíegjvdos, algunos da 
laaoualeá h\ venido expresamoute da 
Paría para aaistir al solemne aot •. Bae-
uo. Pues 63 el eaao que ua catalanista 
euvió á Tarrasa, para que sus oorreli-
gionarios rastaureu ías pardidaa f aerzaá, 
Iluda meaos que: 

1550 kilos de p:in; 1.389 litros de vino 
(¡moüuda jumera se prepara.'); 1.087 kilos 
da ot\riie; 800 pollos (uo gamosos); 901 
kilosde po83ad >;50 jnmonfd; l.S'OO hue­
vos (¡caalquiora se atreve!); 500 kilos da 
arroz; 30 ie guisantes; 3.00 alcachofas; 
lOOkilloa de rábanos (¡oon tal de que nó 
loa agarren p j r las hajas!) y aooituuaa; 
25 litros de aoaita;20 kilos da maataca; 
250 da galletas; 800 do frutas y salohi-
ohón, queso, cafó, azúcar y... palillos 
para los dientes, en las debidas propor­
ciones. Además las em>ian 60 camareros, 
19 cocineros y 20 mazos para el debido 
uso de toda esa enormidad de comesti­
bles y \>ehesiíbles, qua han sido enviados 
á Tarrasa en tres furgones del ferro­
carril del N H'ta ¡No vá á haber indiges­
tiones que digamos! 

La noticia sen^^acional ea ¡a actitud en 
que vá á colocarse en el 3¿u&do el duque 
de Tetuán, quien se propone depurar 
debidamente las responsabilidades da las 
últimas campañas do Ultramar, no ex­
ceptuando en la aolara«ióa da aquellas á 
Sagasta y Moret que tan directamente 
intervinieron y tan culpables son de 
nu< stros desastres vergonzosos. ¿Vere­
mos á algún ministro en la barra? 

Otro notioióa es el qua publica la aris­
tocrática «EpoQa»,que afirma habvS una 
crisis parcial en el gabinete Sagasta^ 
una vdz que sa suspendan las Cortes 
por causa de Iss imperiosas vacaciones 
del Estio. Dice ol mismo periódico que 
D. Práxedes ofreoerá á Oanalaioa la 
cartera de Gobarnaoión y cree que la 
aceptará: el pala que oonoce bien á fondo 
al honrado y elocuente demócrata se 
felicita portal acierto, deseando que se 
realice, porque tal vez sea al ilustre ex­
ministro el único que en ese ministerio 
pueda hacer en bien da España lo que 
esta pide que se realice. Alguna vez ha­
bía de tenor Sagasla una buena idea, Ve­
remos á ver en que quedan tales miras, 
porque ya falta poco para la apertura 
del periodo legislativo, que será el 11 
dtíl próximo Junio. Allá varemos. 

No todas son bieuadanzas para el go­
bierno, pues lo han derrotado en la elec­
ción da compromisarios para senadores, 
en Valladolid, Avila, Coruña y Caste­

llón. ¡Y eso que Práxedes, Moret y com­
pañía habrá apretado de lo lindo!... 

Cosa curiosísima, interesante y emo­
cional, es la que nos ha dioho D. Cristó­
bal Botella en sus conferencias del Ate­
neo sobra la Oligarquía y caciq^ulíms, Ha 
contado el confareuaianta qua en una 
capital de provincia, cuyo nombra no 
ha citado, fué tan escandalosa la lucha, 
de dinero, que el dia siguiente al de las 
elecciones se desempeñaron del Monte 
de Piedad, todas las partidas, euyo im­
porte no llegaba á cincuentas pesetas 
que se habían empeñado durante el 
invierno. Ítem más: en la misma pobla­
ción, donde no se celebran corridas de 
toros por fiüta da público, sa ha anun« 
ciado una que ae celebraría ayer, y con 
la qua espara sacar el empresario un 
buen puñado de pesetas. /Hibrá dinero 
en la capital de referancia! 

Sánchez Toca á quien ha molestado 
mucho el decreto del intrépido ministro 
Villannava, derogando el suyo sobre la 
naturalización de laa empresas extranga-
ras, ha manifestado córam pópulo que el 
decreto da este ha sido inspirado por ¡as 
acaudaladas compañías á las que este 
favorece en grande, ra^taudo atribucio­
nes á los poderes púbücos, ¿3ará cierto? 
¿habremos llegado á este punto? ¿ten­
dremos talos ministros?... 

Otro i^jlgorio que sa presenta y que vá 
á ser de primsimo cartello, es la que se la 
viene encima al marqués de la Vega da 
Armijo, á quien se la pone ou contra un 
kalipunan de liberales, que, hartos da su 
genio quisquilloso, trabajan con ánimo 
da birlarle el sillón preaidenoía!, para 
darlo á un importauto peraonaja íntimo 
de Moret, tan frú^U como este y tan ami­
go de paños caliantaá como su jefa polí-
tíeo.¿L) conseguirán? Me pareoa que si. 

Eíta asuntillo turna en las diacusío-
ñea con las apreciaciones hechas oon, de, 
en, por, sin, sobre al mauBaja da la coro­
na y en verdad que resultan sabrosas, 
porque tal anda el ministerio que uo se 
Cree que el dichoso documento resulte 
otra cosa que un pastelillo, oon adornos 
de Moret, el pnsteloro mayor de la casa 
y manudillos de foie gras ministerial. 
Bueua resultará; bu¡jno, buaao 

Otra o«sillla que llama mucho la 
atención es la frescura oon que se día-
«ulpa el gobierno da la no representa­
ción de presupuestos oomo el paia los 
quiere; prescupándosa únicamente de 
que el primer periedo legislativo dure 
solo un mes, para tener «I varano por 
«uyo, en la conñanza da que ocurran en 
él tantas cosas que ¡o libren de matarse 
en honduras. No f iltan, omparo, minis­
tros que crean posibla dura tan poco 
tiempo esto periodo parlamentario, por­
que la cuestión religiosa y el problema 
qua ofrecen ancho campo á laa minorías 
para dissatir excensauente, han de pra-
Ungar Ua debates un poco más de lo que 
el Gobiern» quiere. No todo, han ds ser 
dulzuras, Sr. Sagasta.' 

Castillo. 

27 de Mayo de 1901. 

Rápida 
¡El día 11! Fecha memorahle para los 

pichones de tribuno que van al Congreso 
decididos á uhablarí' y que luego juzgan 
más prudente oir. El templo de Talia par­
lamentario abriríí sus puertas el dia once: 
la temporada comienza. La oratoria muí" 
iicolor con perifollos de per calina roja y 
gualda, se pasea á la hora de ahora per 
la inmensa jaula de loros de nuestra Es­
paña, inflando el euerpo de orondos perso­
najes, á scuya mayoria para ser oradorgs 
como Castelar solamente les falta el talen­
to^ y no existe rincón de España que no se 
enorgullezca pensando en las parrafadas 
de prosa con que hará «el diputados gemir 
las prensas, favoreciendo al distrito con él 
ferrocarril de sus anhelos, con la carretera 
de sus ansias ó con las mejoras de sus sue­
ños Se desbordará el torrente parlamenta­
rio; oleadas retóricas se opondrán á las 
oleadas retóricas y el pueblo harto de mú­
sicas celestiales, volverá á dormirse, ame 

liado por /« mmiótona cantilena del ora­
dor máquina que mide la popularidad por 
discursos, los discursos por horas y las 
horas por vasos de agua con azucarillos. 
¡El dia 11\ Buen comienzo de temporada, 
cómicos amigos: muchas victorias, muchas 
palabras, y que el diablo cargue con lo 
quH pueda llevarse, que no será muclio, 
porque el jitíco puede en España más que, 
el diablo. _ 

^o ip 
MOOEE 

Grande idea tenían laa inglesas del 
talento de Moora, ó da la poesía, en 
aquel tiempo, cuando antes de escribir 
ua solo verso de su poema indio «Lalla-
llí>oh> !e fuá cimpradoen tres mil 1 braa 
esterlinns. Por singular coinoidoucia, 
esta poema, el mejor vendido do los que 
oompus \ fué el más in.<!pirado y el qua 
mayor gU r a le dio, haatn haberse de él 
Catorce edkñones y ssr arreg'ado para el 
t-atro en forma de ópera f rane la en 
doa actos, oon música del maestro Da­
vid. 

Tomás Moora era hijo da un oomer-
oiauta de Dab'in, donde había nacido en 
28 de Mayo de 1779; empezó á esaribir, 
á los nueva años loas y prólogos para el 
teatro, y en vano marchó á Londres eu 
1799 para emprender la carrera de Dare-
oho: su gran vocación por la literatura y 
el éxito alcanzado por una traduoJíon de 
1 s odas de Anacreonta lo inclinaron por 
completo hSoía las letras, 

Despuás da un viaja á los'Estados Uuí-
do3, volvió on 1804 á Inglaterra, publi­
cando dos tomos da «Olaa y epístolas», 
publionoión que le costó un duelo con el 
crítico Jeffrey, que le juzgó duramente, 
pero del cual du3lo solo resultó uua 
amistad indisoluble entre ambos com­
batí entes. 

A las anteriores obras sucedió la publl-
oaeon periódica de «Molodlaa irlande­
sas» coa música de Stevousou, muy en­
salzadas por lodos loj críticos y qua 
según lord Byron «valían por todos loa 
poemas épicos qua se habían osorito». 

Sigaiando luego obras da géneros dis­
tinto'', eatre eüas una oolecsion de sáti­
ras atacando á los conservadores y al 
principe regente, publicadas can tal éxi­
to que en uu añT tuvo que hacer oatoroa 
ediciones. 

Su último poema fué «Loa amores ua 
los angeles», dedicándose después & tra­
bajos históricos y oon preferencia á la 
«Historia de Irlanda», qua la produje­
ron grandes ganancias. Estas, sumadas 
á uua renta vitalicia da tresoiantaa libras 
esterlinaa, le proporcionaban una vida 
cómoda que le permitió publicar la edi­
ción completa de sus obras da diez vohí-
menes. 

Un resblandeclmíento da la médula le 
tuvo postrado durante tres años con 
parálíais progresiva, hasta producirla 
la muerte, en Londres el 25 de Febrero 
de 1852. 

Moore, además de por sus obras, ea 
lamoso por habar quemado laa «Memo­
rias autobíográfloas» da lord Byron, per-, 
dida irreparable que en vano quiso sub­
sanar publicando la vida de lord Byron 
en 1830. 

t(ernanclo de jTeevedo 

Al "Diario,, 
Somos los primeros en lamentar el 

incidente personal á que se refiere nues­
tro estimado colega <El Diario de Mur­
cia», pero hemos de advertirle, con ob­
jeto de que la veráad quede eu su lugar, 
que nosotros no hemos sido los promo­
vedores de la cuestión y si hemos sido 
groseramente provocados á un terreno, 
que aparto nuestro carácter de periodis­
ta, hemos tenido que aceptar por digni­
dad de hombre. 

Nosotros hemos sostenido coa «El 


